
Un congreso emotivo 
 

Cuando llegue a vuestras manos el presente número de T.E. se habrán producido diversos 
acontecimientos de primera importancia para nuestro sistema educativo y para nuestro 
sindicato. Desde este editorial, quisiéramos reflexionar sobre éstos, aunque de algunos, 
todavía, desconocemos su desenlace en el momento de escribirlo.  

 

Siguiendo la estela cronológica, el 15 de abril se clausuró el VII Congreso Confederal. 
Como muchos de vosotros y vosotras ya conoceréis, por los medios de comunicación, el 
mencionado Congreso ha supuesto un acontecimiento histórico revestido de una profunda 
carga emotiva. 

 

En sus contenidos sindicales, se ha acordado: profundizar la línea de concertación social 
con el objetivo prioritario de conseguir más y mejor empleo; seguir trabajando para mejorar la 
cobertura al desempleo y el sistema público de pensiones; redoblar nuestros esfuerzos en 
aras a mantener y cualificar los servicios públicos, haciendo especial énfasis en la sanidad y 
en la educación; reforzar la salud laboral y mejorar nuestro combate contra la siniestralidad 
laboral, contra la discriminación de género y contra la exclusión -con los ojos puestos 
especialmente en los trabajadores y trabajadoras inmigrantes-, todo ello en el marco de un 
Estado plurinacional y pluriregional cohesionado e integrado en una Europa más social. Se 
ha acordado, por último, reforzar nuestra organización, ampliando la afiliación y mejorando 
nuestros métodos de trabajo para ser, cada día, más eficaces en la lucha por nuestros 
objetivos, a saber: la defensa de los intereses de los trabajadores y trabajadoras en el marco 
de una sociedad más justa e igualitaria. 

 

La emotividad del Congreso se debe a la despedida de Antonio Gutiérrez como 
Secretario General. Ha contribuido decisivamente, con responsabilidad, a colocar la 
Confederación Sindical de CC.OO. como primera fuerza sindical del país en número de 
afiliados y en delegados y delegadas sindicales, ha protagonizado algunas de las 
movilizaciones más trascendentes del la historia reciente -huelga del 14D- y logrado uno de 
los acuerdos sindicales más significativos como el de la mejora de las pensiones. Antonio 
deja la Secretaría General, desde esta página, queremos expresarle nuestro más sincero 
reconocimiento. 

 

También, el clima del Congreso merece ser considerado como emotivo, mucho más sereno 
y constructivo que el anterior, lo que ha contribuido a iniciar un nuevo ciclo que, 
seguramente, nos hará transitar por el camino de la normalización del debate sindical. En 
ese clima, fue elegida la nueva Comisión Ejecutiva y José María Fidalgo como Secretario 
General, a todos ellos les deseamos éxito en sus nuevas responsabilidades y les hacemos 
llegar nuestro compromiso de apoyo y colaboración. 

 

De un balance tan sumamente satisfactorio sobre el desarrollo y conclusiones del 7º 
Congreso, la Federación de Enseñanza sólo lamenta que nuestra compañera Blanca 
Gómez no siga al frente de las tareas de formación con el nuevo equipo. También para ella, 



nuestro más sincero agradecimiento, por todo lo que aportó, anteriormente, en nuestra 
Federación y, hasta ahora, en la Confederación. 

 
Fernando Lezcano 
Secretario general FECC.OO. 
 


